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    Datos del autor


    José Fidel Pereira Perera (25 de febrero de 1959, Trinidad, actual provincia de Sancti Spíritus). De procedencia obrera. Sus primeros estudios los realizó en su pueblo natal; la secundaria básica la cursó en las Escuela Secundaria Básica en el Campo (ESBEC) del municipio de Cumanayagua, Carlos Roloff (séptimo grado) y Braulio Coroneaux (octavo al décimo grados). Al finalizar el décimo grado se incorporó al V Contingente del Destacamento Pedagógico Manuel Ascunce Domenech, en la especialidad de Historia. Licenciado en Marxismo-Leninismo (1982-1983), en el ISP (Instituto Superior Pedagógico) Félix Varela de Santa Clara.


    Comenzó su trayectoria laboral en el año 1981, en el mismo instituto, como trabajador en curso, en San Antonio de los Baños. En el siguiente curso, trabajó en la Filial Pedagógica Silverio Blanco de Cabaiguán, como profesor de Economía Política. Del curso 1983-1984 al 1987-1988 laboró en el ISP Frank País de Santiago de Cuba y continuó la docencia impartiendo Economía Política. A partir del siguiente curso hasta 1993, se trasladó nuevamente para el ISP Félix Varela de Santa Clara. Luego trabajó en el Museo Nacional de la Lucha Contra Bandidos de Trinidad, desde 1993 hasta 1999, fecha en que pasó a funcionario ideológico del Comité Municipal del Partido en Trinidad, hasta mediados del año 2003; este mismo año, comenzó a laboral en Cubavisión Internacional, como representante comercial en Trinidad hasta el año 2005. Simultáneamente, trabajó como profesor adjunto en la Sede Universitaria Municipal (SUM) de Trinidad, entre los cursos 2004 y 2009. Desde el año 2005, laboró como fotógrafo por cuenta propia. Desde el año 2021 hasta el año 2025 se desempeñó como trabajador adjunto del Centro Universitario Municipal, Julio Antonio Mella; y actualmente labora en el Museo Municipal de Trinidad.


    Ha publicado varios artículos en periódicos y revistas nacionales. Y el libro El Movimiento 26 de Julio en Trinidad (2022), publicado por la Editorial Luminarias de Sancti Spíritus.

  




  
  
    Manuel Ascunce Domenech


    Pedro Lantigua Ortega


     


    Manuel Ascunce Domenech,


    Pedro Lantigua Ortega,


    un estudiante, un campesino,


    un surco, un sembrador de noble siembra.


    Es decir, el abrazo necesario


    de la cartilla con la tierra.


    Manuel Ascunce Domenech,


    Pedro Lantigua Ortega,


    dos nombres para siempre,


    dos mártires de América,


    caídos en la lucha de la luz


    contra sombra negra.


    Manuel Ascunce Domenech,


    dieciséis primaveras,


    corazón repartido por las lomas,


    soldado del ejército de alfabetización


    injertado al bohío como una planta buena.


    Pedro Lantigua Ortega,


    campesino de mano encallecida


    y de antigua tristeza analfabeta,


    padre de siete auroras, en el tiempo


    en que cada bohío es una escuela.


    Manuel Ascunce Domenech,


    con su farol como una estrella,


    se entró por la negrura de la ignorancia


    de la difícil cordillera.


    Como Pedro Lantigua el campesino


    regaba la semilla de su tierra,


    Manuel Ascunce Domenech sembraba


    el semillero de las letras.


    mojadas de ternura,


    sobre la campesina inteligencia…


    Pedro Lantigua le contaba


    el antiguo calvario de sus penas,


    y le decía su alegría grande


    por esta Cuba Nueva.


    ¡Era el abrazo necesario


    de la cartilla con la tierra!


    Y por esto, por esto nada más,


    por querer alumbrar en las tinieblas,


    los que quieren la noche secular,


    para que sus serpientes no se vean,


    los que conspiran contra las cartillas


    con el crimen oculto en las carteras,


    esos que no son hombres y no caben


    tampoco entre las bestias,


    los colgaron de un árbol, les hicieron


    sufrir hasta esconderles las estrellas


    de los ojos, allá donde el tormento


    oprime las pupilas con las cejas.


    Pero los asesinos no pudieron


    ahorcar la Cuba Nueva.


    El árbol echó ramas de martirio,


    y el martirio echó frutas de bandera.


    La soga no atrapó este mar de gritos,


    este oleaje de fuerzas


    que recorre las calles de La Habana,


    que clama, que protesta.


    y ruge en las orejas de asesinos y cómplices


    como una interminable dramática tormenta.


    Manuel Ascunce Domenech,


    Pedro Lantigua Ortega,


    yo os veo aquí, del brazo de Conrado Benítez,


    repartiendo cartillas, lápices y libretas,


    acelerando el ritmo de la educación,


    para que Cuba escriba, para que Cuba lea


    los nombres de los mártires del Pueblo


    en la Historia, en el verso y en la piedra.


    



    Jesús Orta Ruiz: Indio Naborí, revista Bohemia, 50 (73), 10 de diciembre de 1961

  




  
  
    Bajo la influencia de comunistas trinitarios


    Este propio año, se celebró el V Congreso de la Central de Trabajadores de Cuba (CTC), en el cual el Partido Socialista Popular (PSP) abogó por la unidad del movimiento sindical y mantener en pie la lucha por las diferentes demandas obreras, incluyendo el pago del diferencial azucarero a los trabajadores de esta industria. El líder comunista Lázaro Peña fue elegido secretario general de la CTC y los trabajadores están bien defendidos y representados.


    La autorizada voz de Jesús Menéndez, El General de las Cañas, se hizo sentir con fuerza al presentar un audaz programa de demandas a favor de la lucha de los campesinos contra los desalojos y por la promulgación efectiva de la Reforma Agraria, recogida en la Constitución de 1940, como letra muerta a falta de las leyes complementarias para su instrumentación, que nunca se llegaron a promulgar.


    Blas Roca Calderío, secretario general del PSP, advirtió la trascendencia del V Congreso de la CTC, por su importancia para la conservación de la unidad del movimiento sindical y para la lucha por las demandas de los distintos sectores obreros, como el pago completo del diferencial azucarero a los trabajadores del azúcar.


    El PSP actuaba dentro de la legalidad, por cierto, muy indeseada por el gobierno de Grau San Martín que, desde los primeros momentos de su mandato, promovió una sistemática campaña de descrédito, acusándolo, falsamente, como una organización exclusiva de clase, lo cual transgredía lo estipulado en el Código Electoral.


    Con este falso pretexto, Grau declaró ilegal el V Congreso Obrero, lo que confirmó la guerra secreta que le estaba haciendo a la CTC unitaria. Organizó un nuevo V Congreso de la CTC, donde eligieron un secretario general que respondía a los intereses del gobierno y la oligarquía, servilismo que se acentuó cuando Eusebio Mujal Barnior lo sustituyó al frente de la Central Sindical Patronal paralela a la CTC. Ese engendro del español, Mujal, aunque los cubanos generalizamos a los españoles como gallegos, era catalán, fue de tipo gansteril: implantó el pago obligatorio de la cuota sindical.


    La respuesta del PSP no pudo ser más digna: se retiró del Bloque Parlamentario Gubernamental de la Cámara y del Senado; de esta manera, comenzó a conducirse como partido independiente.


    Desde el año 1937, el partido había orientado reorganizar al movimiento obrero y luchar por sus reivindicaciones. En Trinidad, los comunistas se volcaron con pasión para trabajar en consonancia con la línea aprobada: lograron constituir la Sección Sindical de las colonias cañeras de Magua, Cacaibán y Las Mercedes, en una concurrida asamblea que contó con la participación de Fidel Claro, Cristóbal Aguiar y otros compañeros de la dirección del Sindicato de Obreros Azucareros del Central Escambray.


    Ya organizados como sindicato, presentaron a la administración del central Trinidad un contrato de trabajo que contemplaba la jornada de ocho horas y el jornal mínimo, entre otras demandas que beneficiaban a los trabajadores. Ante el rechazo del patronato, fueron a la huelga por espacio de quince días e hicieron valer sus demandas. Pedro, que estaba vinculado con una colonia cañera conoció a muchos de los dirigentes obreros y militantes del PSP, que lo acompañaron en la larga lucha por la emancipación de la clase trabajadora.


    Durante la estancia de Pedro en la finca El Clavel, trabajó en diferentes colonias cañeras, se interrelacionó de lleno con los obreros azucareros y asumió sus reivindicaciones. Este sector era muy combativo en el territorio, con gran percepción de sus intereses clasistas.


    La influencia de los comunistas trinitarios entre los obreros agrícolas, para su formación política, había sido muy efectiva, su actuación se simultaneaba entre la ciudad y el campo, en el último caso, la prioridad fueron los obreros azucareros, por ser la primera industria nacional y concentrar la mayor cantidad de trabajadores. Los que más influyeron sobre Pedro fueron Frank Mery Palacios Iznaga y Felipe Iznaga Galiano, encargados de atender la zona de Magua y colonias adyacentes. También le llegó el influjo de Fidel Claro Álvarez, dirigente obrero del central Agabama, y de Jesús Menéndez Larrondo, secretario general de la Federación Nacional de los Obreros Azucareros.


    Otro amigo que tributó a sus ideas políticas fue Luis Julián Bombino Iznaga, residente en Condado y miembro de la Juventud Socialista y luego del PSP. Bombino se vio precisado a trabajar desde muy pequeña edad, para apoyar la economía familiar, laboró en diferentes colonias del central Trinidad; cuando coincidió con Pedro surgió una gran amistad, cimentada en la coincidencia de sus ideas políticas. Este vínculo perduró en el tiempo a la vez que se hacía más asiduo por las exigencias de las luchas obreras.


    El hijastro de Lantigua recuerda:


    Él tenía relaciones con los comunistas trinitarios, sobre todo con Frank Mery Palacio y Felipe Iznaga que eran asiduos visitantes de la zona, participaba en sus actividades, aunque creo que no ingresó al Partido Comunista. Cuando la lucha por el diferencial azucarero la zona estaba convulsionada y estaba muy comprometido con esa demanda obrera.24


    Para esta fecha, los trabajadores azucareros de la zona, como en todo el país, con Jesús Menéndez al frente, exigieron el pago del diferencial azucarero que establecía la elevación de salarios proporcionalmente a la subida del precio del azúcar, tal demanda fue todo un éxito y muy beneficiosa para los trabajadores azucareros, que también se beneficiaron por la Caja de Retiro Azucarero, impulsados por el El General de las Cañas.


    Menéndez visitó a Trinidad, por última vez el 12 de agosto de 1947, en compañía de Frank Mery Palacio, Atoche Rondón Lugones, Miguel Manso y Felipe Iznaga Galiano, quien se quedó en Magua organizando el acto que se daría al final del recorrido que hicieron en auto por diferentes colonias, incluyendo el batey del central Trinidad. Al tomar la palabra en la congregación de trabajadores, en Magua, Menéndez los exhortó a que no hicieran la zafra, si no se les pagaba el diferencial azucarero que les correspondía, denunciaran los robos de caña que hacían en las romanas y que no pagaran la cuota sindical obligatoria establecida por los mujalistas.25 Entre los entusiastas obreros que apoyaban las palabras del líder azucarero, se encontraba Pedro y su inseparable amigo Clodomiro.


    En el Central Trinidad fue funesta la penetración de los mujalistas para la unidad y la vitalidad del movimiento obrero, quizás lo más crítico sucedió posterior al golpe de Estado de 1952. Cuando el dirigente obrero unitario, Conrado Bécquer Díaz, fue reclutado por los mujalistas, de inmediato quedó ilegalizada la CTC unitaria, se endurecieron las condiciones de trabajo y la represión ante las justas demandas de los trabajadores, entre ellas, el rechazo al pago obligatorio de la cuota sindical. Por suerte, posteriormente, Béquer rectificó su posición y combatió, en toda la línea, a los mujalistas y la tiranía.26


    Fue una constante que los diferentes administradores del central emplearan a la Guardia Rural para reprimir a los obreros, los acusaran de ser comunistas y los intimidaran con emplazamientos de ametralladoras, en el batey.


    En esta época prevalecía en el
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